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EL MISIONERO CATÓLICO. 

De un artículo titulado así, que ha publicado La Fé, tomamos los 
siguientes párrafos: 

«Hé aquí el testimonio de un senador protestante de Washington, 
el Sr. West, representante del Missouri, que en un discurso pronun- 
ciado en el Senado de la capital oficial de los Estados-Unidos, ha he- 
cho completa justicia á los misioneros pertenecientes á la Compañía 

de Jesús. 
«Soy protestante, dijo el Sr. West, nacido y educado en la fé pro- 

»testante, y espero morir en la fé protestante; pero declaro que el sis- 
»tema adoptado por los Jesuitas para la enseñanza de los indios es el 
»único práctico, el único que puede dar buenos resultados. El Senador 
»de Massachussets que ha atribuido los éxitos de los Jesuitas en la obra 
»de la civilizacion de los indios al hecho de que estos religiosos se 
»consagran á ella enteramente, ha señalado una gran verdad. Tomad 
»un eclesiástico protestante; enviadle á las regiones lejanas del Oeste; 
»yo le concedo gran celo y mucha actividad; pero viaja con su familia, 
»y lanza una mirada triste al mundo civilizado que abandona con pena, 
»y no se entrega sino á medias, por simple sentimiento del deber, á 
»una obra que tan poco le atrae. Ved, en cambio, lo que hace un Je- 
»suita. Es medio predicador y medio soldado, y pertenece enteramen- 
»te á la Compañía. No posee nada más que el traje que lleva. Si reci- 
»be, á media noche, del jefe de la Compañía, la órden de trasladarse a 
»los desiertos del Africa ó al corazon del Asia, se levanta sin hacer la 
»menor observacion y parte, porque vivía ya separado del mundo. He 
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»tenido ocasion de visitar una vez al P. Cavallieri que vive hace cin- 
»cuenta años en medio de los indios del Montana. 

»Fué enviado de Italia á las misiones indias, y es á la vez un após- 
»tol y un hábil médico. Cuando fuí á verle á su cabaña, le encontré en 
»la cama, porque hace cinco años que no le dejan las enfermedades, y 
»sin embargo, continúa ayudando á los pobres indios que todos los 
»dias van á verle. Este hombre ha consagrado su vida entera á la mi- 
»sion, y ¿cuál es el resultado de sus trabajos? Que los Cabezas-Planas 

»están cien veces más adelantados que los demás indios, al ménos en 
»la Montana.... Allí he visitado una escuela en que recibian instruc- 
»cion cincuenta niños y cincuenta niñas.... Presencié un exámen, y 
»declaro que en ninguno de nuestros Estados, niños de tal edad han 
»hecho ejercicios tan brillantes. Las niñas aprenden todas costura, mú- 
»sica y arreglo de casa. Fórmanse tambien institutrices. Los niños 

»aprenden todo lo necesario para la agricultura y el pastoreo, y ade- 
»más los oficios de herrero, ebanista y carpintero; y me convencí de 
»que el secreto de estos adelantos consistía en que se enseñaba á los 
»dos sexos á la vez ... porque se llega á constituir con ellos familias 
»instruidas á quienes se les da una casa y una tierra, constituyendo 

»así un núcleo de civilizacion.» 
El Sr. West ha dado más extensos detalles de los maravillosos re- 

sultados de las misiones católicas dirigidas por los Jesuitas; pero lo 
trascrito basta para que nuestros lectores vean cómo sigue siendo cri- 
terio de verdad la máxima de Jesucristo Por los frutos conocereis el ár- 

bol. » 


